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PRESENCIA DE TETRAMYXA PARASITICA (pLASMOmOPHORACEAE)
EN DOS ESPECIES DE POTAMOGETON (POTAMOGETONACEAE)*
La presencia de agallas en Potamogeton striatus R. et P. coleccionado durante ma-
yo, junio, julio y noviembre de 1978, en los canales de drenaje de Pedro Luro, provin-
cia de Buenos Aires y en Potamogeton berteroanus Phil. coleccionado en marzo de
1983, en el embalse Ezequiel Ramos Mexía, pr~vincia de Neuquén, llamó nuestra aten-
ción. El agente que produce estas agallas es Tetramyxa parasitica Goebel, un hongo pa-
rasítico obligado, perteneciente a la clase Plasmodiophoromycetes.
Tetramyxa parece ser un género muy raro en ocurrencia, a pesar de ello la distribu-
ción es vasta. Se han registrado hallazgos en los siguientes países: Finlandia, Suecia, Di-
namarca, Noruega, Polonia, Alemania, Holanda, Gran Bretaña, Francia, Italia (?), Ma-
rruecos, Israel, Estados Unidos de Norte América, Japón, Nueva Zelandia (Luther,
1950; Karling, 1968; Lipkin y Avidor, 1974). Es extraño que hasta ahora no se hayan
encontrado registros para Sudamérica con excepción de la cita realizada por Gamerro
(1968) en Ruppia ci"hosa para Argentina. T. parasítica parece ser que ataca sólo las
plantas acuáticas vasculares tales como los géneros Ruppia, Zannichellia y Potamoge-
ton (Karling, 1968). En la presente nota se dan datos sobre las características de T.
parasitica y datos sobre la forma, ubicación y daño que el ataque del hongo produce
en las olantas.
DESCRIPCION DEL ATAQUE DE LA PLANTA
Las agallas se han encontrado en la parte inferior de las plantas, o sea en los tallos
radicantes, enterrados en el fango, y en muchos casos el tamaño de las mismas supera
varias veces el diámetro del tallo. En ningún caso impedían.lil formación de raíces o
brotes, ni fue posible observar ningún tipo de cambio morfológico o necrosis en el resto
de la planta. Dichas características resultaroll"comunes tanto en el material de P. striatus
como enP. berteroanus.
En P. striatus las plantas atacadas presentaban abundante cantidad de agallas en di·
ferentes grados de desarrollo, desde pequeñas excrecencias o verrugas hasta protuberan-
cias ganglioides de hasta 6mm de diámetro (Figs. 3 y 4), localizadas en cualquier parte
del entrenudo y frecuentemente muy próximas a los nudos (Fig. 11).
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Figs. 1-4: Detalles de las plantas atacadas por Tetramyxa parasitica. 1-2 Potamogeton berteroanus:
1. Agallas aisladas en los nudos (escala = 2 cm), 2. Agalla g1obosanodal (escala _ 5 mm); 3-4 Pota-
mogeton striatus: 3. Agalla aislada intemodal (escala = 1 mm), 4. Agallas dispuestas en forma gan-
g1ioide (escala = 2 mm).
En cambio, en P. berteroanus las agallas se encontraron solitarias y en los nudos
(Fig. 1), excepcionalmente en el entrenudo. Su forma era irregularmente globosa y a
veces más anchas que altas, midiendo desde 1,5 mm hasta 10 mm de diámetro (Fig. 2).
Las agallas frescas eran de un color castafío oscuro, algo verdosas las de mayor tamafío y
algo más claras las pequeñas. Las mismas observaciones fueron hechas anteriormente en
las agallas de Ruppia spp. por Goebel (1884) y Setchel (1924). No se ha hallado ataque
del hongo en lo"sprimeros estadíos como en P. striatus.
Hisinger (1887) observó en Ruppia y Zannichellia que el ataque se producía en
las partes jóvenes de la planta y en los frutos de Zannichellia, posiblemente por la menor
resistencia de los tejidos jóvenes. En cambio, en nuestro caso sólo se ha observado la pre-
sencia de agallas en los tallos más viejos.
Para el estudio del hongo parasítico se fijaron en formol agallas de diferentes tama-
fíos. Los cortes se montaron en lactofenol o en azul de algodón y la observación se rea-
lizó en un microscopio Wild M 20 con un dispositivo de contraste de fases. Para el mi-
croscopio electrónico de barrido se realizó una posterior fijación de los tallos y agallas
en 1% tetróxido de osmio. El material fue cortado con el micrótomo de congelación,
y deshidratado con acetona. Los especímenes se secaron con el método del punto críti-
co y se cubrieron con una capa fina de oro. Las microfotos se realizaron en un Leitz
AMR 1200 B.
En las agallas de P. striatus se observaron estados de plasmodio y de esporas de re-
sistencia, llamadas también quistes (Karling, 1968). Lamentablemente por las condicio-
nes del material no se pudo realizar una detallada observación citológica.
Los plasmo dios son intracelulares, los más pequeños son globosos de lS).Im de diá-
metro y los más grandes pueden ocupar casi totalmente la cavidad de la célula hospe-
dante. En este estado se reconocen numerosos núcleos (Fig. 5). Antes del desarrollo de
los quistes, el plasmo dio se dispone frecuentemente en forma parietal a la pared celu-
lar.
Los quistes jóvenes son globosos, la pared es delgada (Fig. 6). Posteriormente se a-
chatan en la zona de contacto con los otros (Fig. 7), la pared se engrosa y adquiere
una pigmentación oscura (Fig. 8). Los quistes maduros presentan una forma poliédrica
de S)lm de diámetro, achatados en la zona de contacto con los otros dos quistes veci-
nos. La pared es lisa o fmamente rugosa (Fig. 15). Se disponen formando tétrades típi-
cas pudiendo disgregarse. El contenido plasmático está contraído, separado de la pared
(Fig. 9). Las tétrades se disponen en forma parietal a la célula hospedan te, como el
plasmo dio del cual se originaron (Fig. 16). Se puede observar también quistes aislados
globosos más grandes que los normales en tétrade (Fig. 14).
En el material de P. striatus los quistes de una tétrade se hallan en un plano, mientras
que en las gruesas agallas de P. berteroanus se disponen en forma tetraédrica. Esta confi-
guración es característica para Tetramyxa rhizophaga (Lihnell, 1942), pero aparece es-
porádicamente también en T. parasitica (Goebel, 1884).
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Fi~. 5-10: Tetramyxa parasítica en Potamogeton striatus. S. P1asmodio con numerosos núcleos (es-
cala"= 20 pm), 6. Quistes jóvenes con pared delgada (escala = 20 pm), 7. Quistes en tétrades, madu-
rando (escala = 20 pm), 8. Tétrades maduras en la célula hospedante (escala = 20pm), 9. Quistes
libres maduros vistos en contraste de fases (escala = 10 Jlm), 10. Gránulos de almidón en las células
hospedantes (escala = 20 pm).
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Figs. 11-16: Tetramyxa parasitica en Potamogeton striatus. 11. Hábito de un tallo con agallas aisla-
das internodales (escala = 1 mm). 12·16 Fotos de microscopio electrónico de barrido: 12. Corte de
la agalla de la Fig. 11 (escala = 0,5 mm), 13. Tallo no atacado con epidermis, pseudohipodermis y
aerénquima (escala = 200 )1m), 14. Zona marginal de la agalla (escala = 50pm), 15. Cuatro quistes
maduros unidos en tétrade (escala = 5)1m), 16. Célula hospedan te ocupada totalmente por tétrades
(escala = 20 pm).
En corte transversal de una agalla de P. striatus (Fig. 11) se puede observar la dife-
rencia entre las zonas con células atacadas y no atacadas. El hongo se encuentra ocupan-
do un volumen determinado, aunque sin tener una delimitada forma especial (Fig. 12).
En la Fig. 13 se observa una parte del tejido de un tallo no atacado, pudiéndose diferen-
ciar la epidermis, pseudohipodermis y aerénquima. En las agallas de gran tamaño, la epi-
dermis y la pseudohipodermis no se distinguen en forma clara y aparecen de 1-3 capas
de células planas sin cutícula diferenctada (Fig. 14). Las células adquieren esta forma po-
siblemente debido a la presión que ofrece el crecimiento de! hongo sobre la zona super-
ficial de la epidermis del tallo, y sirven para impedir que la agalla se destruya fácilmente.
Además, se ha observado que en algunos puntos del borde de la misma aparecen pe-
queños mamelones con un leve hundimiento central, formados por células de mayor ta-
mafio y generalmente alargadas, que se ubican en distintas direcciones hasta perpendicu-
lares respecto a la superficie de la agalla. Se desconoce la función o el motivo por el cual
aparecen estas estwcturas.
En el tejido aeren'Luimático se observan células hipertrofiadas y luego hiperplasia del
mismo. Se pierden totalmente los espacios de aire de la zona afectada y se forma un teji-
do compacto sin características definidas. También se ha observado que las células de
los alrededores poseen abundante cantidad de gránulos de almidón, de un diámetro de 5
hasta 12pm, siendo éstos de doble tamaño que los que se encuentran en las células hi-
pertrofiadas del aerénquima que rodea al cilindro central (Fig. 10). La presencia de grá-
nulos de almidón fue también observada en Triglochin palustre atacado por Tetramyxa
triglochinis (Molliard, 1909). Coebel (1884) observó en Ruppia rostel/ata que las célu-
las atacadas presentan gránulos pequeños y las no atacadas presentan gránulos grandes.
Aún en los estadíos más avanzados, no se pudo observar que el ataque del hongo afecte
a los tejidos conductores.
Hasta ahora se conocen cinco especies del géncro Tetramyxa que se hallan en dis-
tintos hábitos y sobre distintos hospedantes. Dos especies parasitan solamente la zona
radical del hospedante terrestre: T rhizophaga, sobre Juniperus communis en Suecia
(Lillllell, 1942) y T. elaeagni sobre Elaeagnus multiflora en Japón (Yendo y Takase,
1932). T triglochinis se conoce en Francia (Molliard, 1909; Feldmann, 1958) y en In-
glaterra (Cook, 1933). Ataca mayormente tallos y flores de las especies de Triglochin, en
pantanos salobres y desembocaduras de ríos. Más estrechamente ligada al hábito salobre
es T. marina parasitando el pecíolo de las hojas del género Ha/ophila en Israel, Mar Rojo
(Lipkin y Avidor, 1974).
T. parasitica se halla en aguas salobres, en estuarios y en aguas dulces. Como plantas
hospedantes se conocen: Ruppia rastel/ata, R. maritima, R. spiralis, R brachypus y Za-
nnichellia pa/ustris, Z. (po/ycarpa) repens (Cook, 1933; Luther, 1950; Karling, 1968).
Las agallas se encontraron en tallos, pedicelo de inflorescencias y en flores. Los datos so-
bre la presencia en Potamogeton pusillus y P. panormitanus se limitan sólo al lugar de
hallazgo en Marruecos (Maire, 1917; Maire y Wemer, 1937). Lamentablemente los sín-
tomas de las plantas atacadas son insuficientemente detallados, siendo imposible una di-
recta comparación con nuestro material. Las especies de Ruppia y Zannichellia parecen
ser las más frecuentemente atacadas por T. parasitica. A pesar de que Arwidsson (1936)
buscó intensivamente en los géneros Zostera, Naias y Potamogeton que crecen en el mis-
mo lugar donde T. parasitica aparece atacando Ruppia y Zannichellia, no encontró se-
ñales de ataque. Nuestro hallazgo en las provincias de Buenos Aires y Neuquén, demues-
tra ser la primera prueba de T. parasitica sobre el género Potamogeton en el continente
Americano.
Los autores se complacen en agradecer a la Dra. Irrna Gamundí de Amos por el ase-
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La presencia en Argentina de Tetramyxa parasitica en Potamogeton striatus y
P. berteroanus representa el primer hallazgo para el continente americano. Se describe la
morfología y distribución de las agallas de Tetramyxa y se da una detallada descripción
de los caracteres histológicos de las zonas atacadas en Potamogeton. El trabajo se ilustra
con fotografías.
The presence of Tetramyxa parasitica (Plasmodiophoraceae) on two species of Po-
tamogeton (Potamogetonaceae).
The presence in Argentina of Tetramyxa parasitica on Potamogeton striatus and
P. berteroanus represents the fmt record for the american continent. The morphology
and distribution of Tetramyxa galls and their damage on Potamoget n are described.
A detailed description of the host cells is also given and illustrated.
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